
ELEMENTOS

D E M .A T E M A TIC A..

POR D. BENITO BAILS,

Director de Matemáticas de la Real Academia de S. Ft!rnand(},

Individuo de las Reales Academias Española, de la Historia,

.1 de la, Ciencias naturalel , .Y drtes de Barcelona.

TOM. IX, PARTE 1.

QUE TRATA

DE LA. ARQUITECTURA CIVIL,

SEGUNDA EDICION

CORREGIDA POR EL AUTOR,

'-~~-ü"
~

MADRID.
En la Imprenta de la Víuda de D. Joaquín Ibarra.

M.DCC.XC. VI.



1

P R 6 L o G o.

En una de las notas que lleva el segundo Pr.ólogo del tomo pri-
mero de estos Elementos avisamos al P(lblico como tooos los siguien.
tes ménos ~ste es~aban í,mpresos desde el año de 1776 ; Y con este
avis9 se nos h;l preguntado mucha~ veces por que se dilataba tan-
to SlJ publiéacion. Ya que 5ale la primera parte del Tomo .nove-
no antes que el séptimo y octavo, no podemos menos de manifestar,
para satisfaccion del Público y de~cargo nuestro , lo~ motivos de esta
tardanza y anticipadon.

Si todo el tiempo que un hombre achacoso vive retirado, y li-
bre de molestos cumplid06 que el trato acarrea, fuera para él tiempo
de descanso, podria proseguir con viveza sus enGlrgc~: pero si pade-
ce , si tienen sus achaque~ freqüentes períodos de mayor graveda'd,
que le COnsumen no poca padencia , no es posible cumpla con ]a pun-
tualidad que quisiera, por m.as que $e3 de genio efic.az y pundonorcso.

Ninguno de lo~ tomos de esta Obra es tan acreedor á alguna dis-
tincion Como e~te, motivo, ocasion y pretexto de todos los dernas;
ninguno tiene tan e.strecAo enlace con el instituto de la Academia que
los c~tea todos; ninguno hace tanta falta. Ya que no s~ puede ace-
lerar, se nos ha reconvenido, la publicadon del tr;ttado de Astrono-
Jtlía , y otros menores, salga el de Arquitectura, que muchísim.oses..
tán deseando. Hicimo~ , pue~ , emp~ño de darle quanto antes á la
prensa; y corno á medida que ~e iba ~ercando á este su natural pa-
radero, subia d~ punto la diligenda con que le hemos escrito, contri-
buyó no poco este cuidado á dexar mas arrinconados los que f~lltan,
para añadirles el prólogo, y sacar sus errat<:sen masoportuna .oc<:s:on.

Así por la preeminenciaque merece nuestro tratado de Arquitectu-
ra, como por la multitud de puntos, todos importantÍsimos t que le
toca incluir, nadie debe extrañar el que componga des volúmenes bas-
tante abultado~. ¿Quien creerá que no obstante de abultar tanto, sa-
le todavía diminuto? Sin embargo lo es ménos que much()~ de los que
hemos disfrutado, de los quales darémcs al principio de su segunda
parte muy puntual noticia. De todos hemos entre~acado alguna má-
xima ; no tanto porque era este el Único medio de dar alguna per-
feccion al nuestro, quanto por escudarnos con la autoridad de sus
Autores. De~de el instante que no. encarg~mos de su composicion,. . 2 co-
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conocimos la necesidad de este broquel, rezdando que algun Lec-
tor, fl1es~Ó no Arquitecto, intentaría desacreditar nuestra Obra, co-
mo parto de un Escritor cuya profesion no es la Arquitectura. ¡O! si
profesar un arte fuera lo mismo que saberle; si todo artista práctico
fuera artista cabal ó consumado j si solo el que maneja el pincel pudie.
ra hablar Lon propiedad de pintura; si no pudieran entender las Ar-
tes los hombres que las estudian ¿que seria de la <>pinion de los Ar-
tiseas ?

No hay Arte alguna que no se funde en principios constantes,
los quales fOIman la teórica del Arte, lo primero que debe estudiar
todo hombre que quiera profesarle. Es el fruto de la experiencia y
meditadon de los Profesores mas acreditados de los diferentes s-iglos.
y naciones: se compone de las observaciones q.ue han depositado er1
sus escrit( s, donde previenen á sus succesores lo que han de saber
y practicar. Este es el beneficio que nos han hecho los Arquitectos
de mayor opinion , de cuyas obras hemos trasladado los preceptos:'
que induye la nuestra.; dexando el publicar el inicio que de ellas.
se ha formado, para quando al tiempo de dar las debidas muestras.
d.e nuestro agradecimiento á varones tan eminentes, publiquemQs la
individual noticia que de todas tenemos ofrecida.

""IN..
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TRATADO

DE ARQUITECTURA.

1 Si el primer cuidado de los hombres es su conserva-
cion , no hay duda alguna en que será la Arquitectura una
de las primeras artes que inventaron; parque les fué pre-
ciso buscar abrigo contra las inclemencias del tiempo, y
resguardo contra los insultos de sus enemigos. La Arqui-
tectura , el Arte de edificar, considerada en general, ó « la
"Edificacion , dice Vitruvio (lib. l. cap. 3. ) se divide en dos
)) partes. La una es asiento de edificios comunes en lugares
"públicos , y la otra declaracion de edificios particulares. Las
"distribuciones de los edificios comunes son tres~ La una es
"para defension, otra para rdigion, la otra para oportuni-
"dad, ó recreacion. Distribucion de defension es una ra-
"zon de muros y torres y puertas, para defender los Ím-
"petus y combates de los enemigos perpetuamente. Dis-
"tribucion de religion es un asiento de casas sagradas, de
"templos de Dioses inmortales. Distribucion de comodi-
"dad es una disposicion de lugares públicos, como son puer-
"tos, mercados, portales, baños, teatros, paseaderos, y
"todas las dernas cosas de esta manera, las quales se suelen
"edificar en lugares públicos. Estas cosas así deben ser he-

. "chas, para que haya razon de firmeza y utilidad y her-
"" mosura.

2 En esto se funda la principal division de la Arqui-
tectura en Ci'vil y Militar; enseñando la primera como se
edifican Ciudades, Templos, Teatros, Hospitales, Palacios,
Casas, &c. y la otra como se levantan las Fortalezas á cuyo
amparo esten aseguradas nuestra libertad, nuestras vidas V
haciendas. Pero al paso que se fué estragando la sociedad,
y subieron de punto las pasiones de los hombres, buscó su

Tom. IX. A co-
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codicia un medio de burlar la separacion natural que forma
la inmensidad de los mares entre diferentes regiones, é ideó
fabricar naves en que pasar de unas á otras: este es el ori-
gen de la Arquitectura Naval, cuyo objeto es fabricar qua-
lesquiera especies de embarcaciones.

3 No nos detendremos á indagar si es dable que en
un hombre solo concurran todas las circunstancias que for-
man un Arquitecto universal, de modo que esté igualmen-
te impuesto en la teórica y diestro en la práctica de las
tres expresadas Arquitecturas: pero la separacion natural
que hallamos tan seiíalada entre los Profesores de cada una
de ellas, determina por sí de qual nos toca tratar en esta
Obra, siendo nuestro ánimo declarar en ella con la extension
que sufre el corto espacio que nos queda, los puntos mas
fundamentales de la Arquitectura Civil. Dividirémosla , para
roayor claridad, en dos partes; es á saber, la que enseña
como se edifica en la tierra, y es la que propiamente se
lIama Arquitectura Civil, y la que entiende en obras aquá-
ticas , y se llama Arquitectura Hidráulica.

4 Aunque muy ceñida al parecer nuestra tarea, es su-
mamente vasta y quasi inmensa: no obstante, procurarémos
no omitir punto alguno esencial; deteniéndonos, como es
razon , en los de mayor importancia, ya que no todo lo
posible, lo que baste por lo menos para dar alguna mues-

.

tra de la mucha diligencia que hemos puesto en el desem-
peño de nuestro encargo.

S Pero por lo mismoque es tan dilatado nuestro asun-
to, no pueden menos de ser muchas las noticias que ne-
cesita el perfecto Arquitecto, y no pocas las circunstancias
que en él deben concurrir. Y bien que los diferentes pun-
tos que tratarémos lo irán manifestando por sí , tenemos
sin embargo por acertado especificadas desde los primeros
renglones de este Tratado, á fin de que sepan de antema-
no los que intentaren seguir la profesion de Arquitecto, si
les falta algun requisito esencial, y se sienten con alientos
para adquirirle.

Cir-



DE ARQUITECTURA 3

Circunstancias de un buen Arquitecto.

6 El padre de la Arquitectura, Vitruvio , dexó indivi-
dualizadas siglos ha las prendas que tiene por necesarias en
un Arquitecto, y sobre todo las Facultades en que necesita
estar impuesto. Estas son muchas; porque si , como dice
Alberti ( lib. l. pról.), es el Arquitecto inventor de todas las
comodidades, debe por .precision conocer las mas de las ar-
tes y ciencias cuyo objeto es proporcionar á los hombres
el vivir con comodidad.

((

Es preciso, diceVitruvio (lib. l.
"cap. l. ), que el Arquitecto tenga talento y aplicacion;
"porque ni el talento sin estudlo, ni el estudio sin talen-
"to pueden formar un Arquitecto cabal. Por lo mismo ha
"

de haber estudiado Gramática, debe estar exercitado en
"el Dibujo, impuesto en la Geometría, enterado de la Op-
"tica, práctico en la Arismética ; conviene haya leido la
"Historia, cursado Filosofia, se haya dedicado á la Mú-
"sica (1), tenga principios de Medicina y Jurisprudencia,

A 2, !'Y
(I) "Ha influido no poco, dice el Marques Galiani. en que se perdiera

2; la bella Arquitectura el ignorar los Arquitectos la MÚsica.y espero que
"con el estudio de esta se consiga restaurar aquella. los Antiguos hicieron
"muchísimo uso de la Música trasladando sus justas y hermosas propor-
"ciones á la Arquitectura j lo dice aquí claramente Vitruvio . y lo están
"manifestando quasi todos los edificios antiguos que subsisten hoy dia. y
"se empieza á conocer y practicar en este siglo afortunado. La cámara
"sepulcral de los esclavos de Augusto, ilustrada y publicada por Mon-
"señor Bianchini, hace patente no solo que su admirable hermosur1 pcn-
"dia de dichas reglas, mas tambien que estamos en un tiempo que se
"ha llegado á conocer esta verdad. Mr. Ourard publicó en Francia, á
"mediados del siglo pasado, tin tratado de la Arquitectura Harmónica, Ó
"de la aplicacion de las proporciones músicas á la Arquitectura. He tenido
"la fortuna de tratar en Roma á dos hombres muy hábiles. particular-
,,'mente en este asunto, es á saber, el Señor Nicolas Ricciolini , Roma-
"no, y el Caballero Denizet , F rances : ambos han hecho un estUdio
"profundo, han indagado, examinado y descubierto mucho sobre la aplica-
"cion de las proporciones de la Música á la Arquitectura. Yo quisiera que
"no anduvieran tan remisos en publicar el fruto de sus tarcas, á fin de
"que constase á todo el mundo quan fundado va Vitruvio en decir aquí
"que el Arquitecto debe saber Música, y se aprovechase el precepto

"
dan.
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"y entienda de Astronomía." Todas estas noticias que
Vitruvio requiere en el Arquitecto, se pueden reducir á
cinco puntos, que son Letras Humanas, Matemáticas , Fi~
sica , Dibujo, Filosofia, á los quales hemos de añadir in-
genio y honradez.

"
AJgun estudio de las Humanidades es necesario al

Arquitecto, por las muchas ocasiones que se le ofrecerán
de escribir, y responder á los que le pidieren dictámen so-
bre alguna obra ó algun pensamiento, ó para proponer los
suyo~ con precision, claridad y elegancia (1).

8 La Historia le es necesaria, porque sola ella puede
ilustrar le acerca del orígen , progresos y revoluciones de
su Arte y de sus diferentes ramos; sola ella le proporcio-
nará la inteligencia de diferentes adornos, y la noticia qe
las suntuosas fábricas hechas en diferentes tiempos y paises;
y últimamente, solo por la historia sabrá la vida de los ilus.
tres Profesores. Vitruvio quiere, segun queda dicho, que
el Arquitecto sepa un poco de Jurisprudencia, esto es,
aquellas leyes ú ordenanzas que señalan las sujeciones con
las quales debe conformarse el que fabrica en punto de ven-
tanas, sumideros, paredes medianeras, &c. y otros puntos
conocidos con nombre de serevidumbres, á fin de que se
empiece el edificio con la correspondiente cautela para cs-
cusar pleytos, que se originan, despues de empezadas ó
concluidas las obras, las mas veces por la ignorancia de los
Arquitectos.

9 Pero lo que con mayor empeño tiene que estudiar
el

"dando á las fábricas modernas aqueIlas proporciones que tanto nos em-
~,belesan en las antiguas." Gal. Vitr. pago 8. y en lo mismo insiste pago 1I f.

(1) No solamente algunos profesores de Arquitectura, mas tambien 10$de
Cltras artes miran con total abandono este punto; y así lejos de saber ex..
presar como corresponde sus pensamientos, quando se ponen á escribir no
hay quien los entienda. ni ellos se entienden á sí mismos. Bien pueden
consolarse los Artistas, una vez que hay hombres que se tienen y tiene
el vulgo por Literatos, los ql1alesadolecen del mismo mal: saber mucho
110es lo propio que saber bien y saberse explicar; esto solo se consigue
con el estudio de las letras humanas.
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el Arquitecto son las Matemáticas. La Arismérica es ~sen-
cial tanto para la teórica como para la práctica del Dibujo.
No debe contentarse con saber las reglas comunes, es me...
nester sepa de raiz toda la Arismética, por no incurrir en
los vergonzosos errores que con frecuencia cometen algu-
nos Arquitectos , en perjuicio de los Señores de obra, y
daño de las fábricas. Por no saber formar el avance ó la
cuenta de lo que costará el edificio, suele salir su coste
duplicado, y á veces triplicado de lo que propusieron; con
lo que, engañado ó aburrido el Senor de obra, ó dexa el
edificio sin acabarle, ó le va acabando á pedazos al cabo
de mucho tiempo; de donde resulta uno de los mayores
defectos de toda fábrica, es á saber que no hacen asiento
por igual sus diferentes partes. Queriendo los de Efeso
precaver este daño, hicieron aquella ley tan sabia, por la
qual todo Arquitecto que se encargaba de alguna obra pú-
blica era obligado 4.presentar primero su avance, quedan-
do sus bienes embargados en poder del Magistrado. Si des-
pues de concluida la fábrica, el gasto no sobrepujaba el avan..
ce, se le volvian sus bienes al Arquitecto, y se le premia-
ba con decretos honoríficos; y como el gasto no excediese
el avance ma-s que en la quarta parte, se le disimulaba la
diferencia: pero quando el gasto era mas de una quarta parte
mayor que el avance, se pagaba el exceso con los bienes
del Arquitecto. «PIugiera á Dios, exclama Vitruvio, que
"acá en Roma se pusiese la misma ley, no solo respecto de
"los edificios públicos, mas tambien respecto de los particu-
"lares! Entónces no se meterian ,á Arquitectos tantos igno-
"rantes, y solo exercerian esta facultad aquellos que tuviesen
"la competente instruccion; los Sefiores de obra no se halla-
"rian en la necesidad de empeñarse hasta tener que ven-
"der el mismo solar donde empezaron el edificio; estos Ar-
"quitectos , por temor de la pena, se enterarian mejor antes
"de presentar la cuenta del gasto, y los Señores de obra
"la concluirian con el caudal que hubiesen destinado para
"ella, ó á lo menos con muy poco mas. Muy del caso seria,

A 3 "di..
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"dice Milizia (Vite degli Archit. pago 68) tan acertada provi-
"dencia entre nosotros, que somos testigos de que el gasto
"asciende en algunas obras quatro veces mas de 10que decia
"el avance; no somos tan buenos como Vitruvio, que atri-
" buye todo el error á la ignorancia, y no á la malicia del
"Arquitecto. Pero esta ley sabe Dios quando se pondrá."

10 La Geometría ha de ser lDUYfamiliar al Arquitec-
to, para que sepa trazar con soltura las figuras planas y só-
lidas , regulares é irregulares, transformadas, aumentarlas,
disminuidas, medirlas ; para conocer las propiedades de las
curvas, y usar1as en los arcos y las bóvedas; para la cons-
truccion de varios instrumentos muy ¡Ocorridos y aun ne.
cesarios en la práctica, .y, 10 que es sumamente esencial,
para entender con perfeccion la importantísima doctrina de
las proporciones.

11 De la Mecánica sacará muchos principios y reglas
ciertas para equilibrar las potencias con las resistencias; pa-
ra dar á las paredes el grueso correspondiente al empujo
que hayan de contrarestar, y obrar con el debido conoci-
miento en todo 10 que toca á la firmeza de los edificios.
La Hidráulica le dará luces para fabricar en el agua Puen-
tes, Diques, Molinos; dirigir como quiera el curso natural
y artificial de las aguas, y aprovecharlas para la navega-
cion : asunto vasto, importante y dificultosÍsimo.

12 El Arquitecto necesita tambien mucho de la Pers-
pectiva , cuyo objeto es pintar á 10 natural alguna cosa con
arreglo á los puntos de vista y de distancia. Si quisiere de-
mostrar en un dibuxo ademas de la portada de un edificio
tambien sus costados; si tuviere empeño en que un sitio
parezca mayor de 10 que es en sí , conforme se practica
generalmente en los teatros, y lo practicó Bernini en la
escalera del Vaticano, no podrá conseguido sin el auxilio
de la Perspectiva.

J3 Pero la Perspectiva es hija de la Optica, y la Op.-
tica es madre de la Arquitectura. Enseña la Optica co..
mo se hacen claras las diferentes piezas de un edificio, y

obras



DE ARQUITECTURA. ?
obras que agraden á la vista, conforme lo manifestarémos
en varias partes de este Tratado. ((.seanlas que fueren ( estas
"obras) , dice Milizia (Vit. Archit. pago 69) no son otras que
"las que aprueba la Optica ; y si los Arquitectos hubiesen
"sabido como se hace la vision , las diferentes sen~aciones
"que el órgano de la vista experimenta, segun esté dispues-
"to , y la manera con que se le presenten los objetos, segun
"el sitio desde el quallos vea ó la parte que mire, tendría...
"mos sin la menor duda una teórica completa de la Ar-
"quitectura , y los edificios modernos serian el objeto de
"una admiracion universal."

14 En los tiempos antiguos era incumbencia de los Ar-
quitectos hacer reloxes de sol, y por 10 mismo habian de
saber la Gnomónica y Astronomía. Aunque en estos tiem..
pos están libres de este cuidado, no les perjudicará estu-
diar los principios por 10 menos de esta ciencia, cuyo es...
tudio les servirá no solo para trazar Quadrantes donde se
los encarguen, mas tambien para la perfecta posicion de
los edificios, de modo que reciban toda la luz que permi-
ta el curso ob1iquo del sol.

15 Al Arquitecto le hace muy al caso saber mucha Fí-
sica Experimental, para conocer la calidad de los diferentes
materiales con que se fabrica; quales son los diferentes aspec-
tos que mas convengan á un edificio, para libertarle de los
ayres molestos ó dañosos, de las exhalaciones perniciosas,
darle un temple mas adecuado á los diferentes climas yesta..
ciones; y para escoger los sitios mas saludables, y distinguir
las aguas sanas de las que no 10son. Los Antiguos lI1iraban
este punto con suma atencion, y quasi con escrupulosidad
supersticiosa. Al escoger un sitio para un edificio examina-
ban cuidadosamente la naturaleza y calidad de las aguas,
el color y lacomplexlon de los hombres que vivian en el
mismo parage ó en sus alrededores, y las enfermedades
que solían acometerlos; y para asegurarse todavía mas, abrian
los animales, con el fin de explorar el influxo de los pastos.

Ademas de los princ.ipios especificados de Ma-
1\ 4 te-
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temática y Física, le tendrá mucha cuenta al Arquitecto sa-
ber dibuj"ar la figura; porque si quisiere adornar sus diseños
con estatuas, baxos relieves, y otros adornos semejantes,
podrá executarlo por sí sQlo , sin la precision de mendigar
auxilio ageno.

16 Pero todos estos socorros, bien que juntos con una
incesante aplicacion, no bastan para formar un Arquitecto,
si no los acompaña el ingenio, que es el talento y don de la
invencion. El que no tuviere este precioso don, desengáñese
y tome otro exerciCio. Aunque es verdad que si empezare
desde muy muchacho, podria, ayudado de buenos precep-
tos y conrinuada aplicacion , hacer algun progreso; sin
embargo, tendrá poco que esperar: de un estúpido no se
puede hacer un hombre de ingenio, así como es imposible
transformar en una cara hermosa un rostro feo. El ingenio,
aunque grande, se engrandece todavía mas con el escudio
de los hermosos monumentos, si se examinan por las reglas
verdaderas que la razon señala. En todas las artes la razon
ha dictado unas quantas leyes, el capricho las ha extendi-
do , y la pedantería ha labrado grillos que la preocupaCion
respeta, y el ingenio no se atreve á romper. Adonde quie-
ra que uno vuelva los ojos, ve la medianía dando leyes,.
y el ingenio, qual un Soberano aprisionado de esclavos,
baxándose á obedecerlas. Pero si el ingenio no debe consen....
tir se le i;ujete , tampoco tiene licencia para quanto se le
antoje. El examen ó estudio de los edificios celebrados pide
maduro discernimiento, mucho juicio y el ánimo libre de to-
da preocu pacien. Los grandes mod~los miradas y vueltos á
mirar con estos ojos, forman el gusto, sugieren muchas retle.
xiones , y descubren un no sé que fuego de ihvencion, (jue
antes no se experimentaba. Las obras agenas, quando son ex-
celentes, no pueden menos de despertar en una alma subli-
me lo que llamamos ernulacion , que es madre de toda exce-
lencia : si en su lugar no inspiran mas que admiracion é imita-
cion, á Dios ingenio, no hará cosa alguna que pase de mediana.

1'1 Aun no bastan toda& las noticias de que hemos
ha-
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hablado hasta aquí, bien que las acompañen el talento
y la aplicacion, para formar un Arquitecto cabal; necesita
estar penetrado de las máximas de la Filosofia Moral, cuya
práctica sirve de tanta recomendacion á los hombres de todas
clases y estados, y es el constitutivo del hombre de bien.
Si la honradez de los Artistas se mide por la importancia
de su Arte, ha de ser muy aventajada la del Arquitecto,
por ser sus obras de mucho coste, de muchísimo perjuicio
particular y público el errarJas , y desdoro de toda una
Ciudad y aun de toda una Nacion.

18 El Arquitecto honrado debe tener presente que la
verdadera honradez de un Artista estriba en no ignorar co-
sa alguna de quantas tienen enlace con su arte, en cuyo
exercicio debe acreditarse no menos con su destreza que
con su integridad; no debe por 10 mismo encargarse de
obra alguna sin las noticias necesarias, teniendo incesante-
mente en la memoria que un Señor de obra el mismo ries-
go corre con un Arquitecto honrado y sin habilidad, que
con un Profesor inteligente pero de mala fé, el qual para
arruinarle se entiende con los Destajeros y oficiales que
han de intervenir en la fábrica.

19 Por consiguiente, si un Arquitecto quiere no ser
responsable de los fraudes de estos bombres, ni acredirarse
de Artista que obra con engaño, debe ser Aparejador, Al...
bañil , Calero, Yesero, Pintor, Escultor, Cerragero, &c.; sa-
ber hablar á cada oficial en su lengua; conocer sus diferentes
obras, la naturaleza, la calidad, sobre todo su destino de
estas, y los medios de que se valen los oficiales para en-
gañar, si no quiere que le burlen. Es menester sepa seña-
lar á cada cosa su lugar, sus medidas, su enlace y propor-
cion ; que nada ignore para seguir y examinar con toda indi.
vidualidad los avances que le presentaren los diferentes ofi-
cios con quienes hubiere de tratar, y sus modos de me-
dir, á fin de reducir cada Destajero á precios razonables, y
hacerIe justicia con pleno conocimiento. Sin todas estas pre-
cauciones, caminará á ciegas el Facultativo que se encarga-

re
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re de dirigir una obra; á cada paso le engañarán los oficia-
les, y él tambien engañará, siJ querer, á las personas que
le fiaren alguna dependencia,

20 Los oficiales ponen sumo cuidado en averiguar si
los que los mandan tienen la competente instruccion, V
rara vez se equivocan. Si conocen que el Arquitecto carece
de experiencia; si les parece que obra tímido; si les pro-
pone cosas poco asequibles, ó de las qua les no pueda mani-
festarles el fundamento; si por fin no les haola con aquella
entereza que es indicio de la suficiencia, poco á poco le irán
avasallando: con pretexto de que ellos respcmden de la obra,
pondrán todo su conato en hacer que obre todavía con
mas perplexidad ; á cada paso le darán consejos que no
tendrán mas fin que el aumento de su ganancia de ellos,
y aun procurarán incidentes que den ocasion á gastos mas
crecidos.

21 U1timamente, ha de tener el Arquitecto gr.andeza de
ánimo, y ser tan ageno de arrogancia como de avaricia. El
honor ha de ser su único objeto, y el honor solo se consigue
con las buenas acciones dignas de profesion tan respetable.
(CEn Vitruvio se lee (Miliz. Vit. Archit. pago 73 ) que entre
"los Romanos se tenia en tanta estima la buena mora,! del
"Arquitecto, que no se permitía abrazar esta profesion á
"todos los que querian ; era men..~ster fuesen muchachos
"de honrado nacimiento, y buena crianza; y el que desea-
"ba dedicarse al exercicio de este noble Arte, tenia que
"presentar certificaciones públicas. Este es el motivo por
"que los Arquitectos de aquellos tiempos no enseñaban
"sino á sus hijos, ó parientes, ó á aquellos que contem-
"plaban capaces de adquirir los conocimientos necesarios
"á un Arquitecto, y de cuya fidelidad pudiese a respon-
"der sus Maestros."

DE LA ARQUITECTURA CIVIL.

22 Aunque muy varias, segun diximos poco ha, las
obras
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obras cuya edificacion enseña esta Arquitectura, todas ellas
van compreendidas en la edificacion de una Ciudad, por-
que sus vecinos necesitan casas donde vivir, templos donde
rendir culto al verdadero Dios, hospitales, cárceles, tea-
tros, plazas, &c. y otros edificios, así públicos como parti-
culares t de los quales cada uno tiene ó debe tener circuns.
tancias apropiadas á su destino. Nos propondrémos , pues,
con el fin de individualizar los principales puntos que debe
incluir un tratado de Arquitectura Civil, edificar una Ciu-
dad, y la edificarémos tierra adentro, en el supuesto de
que no ha de ser plaza de guerra, por no hallarnos en el
empeño de hacerla obra alguna de las que son privativas
de una Ciudad marítima, ó peculiares á la Arquitectura
Militar.

23 Toda fábrica, sea la que fuere, ha de tener, se-
gun Vitruvio ( lib. l. cap. 2. y 8.) Y Leon Baptista Alber-
ti ( lib. l. cap. 2. ) tres circunstancias esenciales, que son Co-
modidad, Perpetuidad ó Firmeza, y Hermosura; porque á
estos tres puntos se reducen en sustancia las seis partes de
que consta segun Vitruvio (lib. l. ) la Arquitectura, y son
Ordenanz.a, Disposicion, Simetría, Euritmia, Distribucion,
y Ornato.

24 La Ordenanza pide que á cada miembro del edificio
se le.dé el buque correspondiente á su destino: v. g. que
en la alcoba quepa una cama; en el estrado, mucha gente.
Es, pues, el objeto de la ordenanza la cantidad sola con
res.pecto al uso de cada miembro, considerado separada-
mente.

25 La Disposicion enseña como se le da á cada miem-
bro la calidad correspondiente á su uso: como es, dar á
cada. parte del edificio la debida posicion, esto es, la si-
tuacion mas conveniente respecto de los quatro vientos, &c.
para que sea abrigada ó fresca, oscura ó clara, &c.

26 La Simetría atiende á la cantidad respectiva, esto
es , á la de cada miembro con relacion á todo el edificio.

27 La Euritmia determina como se han de compartir con
igual-



12 TRATADO
igualdad los miembros de un edificio, á fin de que hagan
buena vista. Esto 5010 se consigue teniendo presentes muchas
consideraciones, una de las quales es, pQr exemplo, que
la parte del edificio que e~tá á la derecha sea semejante á
la que está á la izquierda.

28 El objeto de la Distribucion es enseñar como se
gastan con economía y buena eleccion los materiales, y se
regula con la debida moderacion el gasto de la fábrica ( 1).

29 El Ornato consiste en dar al edificio un aspecto
hermoso.

30 Estas seis partes se reducen con efecto á las tres que
hemos dicho; porque la comodidad del edificio pende de
su posicion y ordenanza; su firmeza, de la distribucion; y
de la simetría, euritmia y ornato, su hermosura.

31 Finalmente, sean las que fueren las partes de que
consta la Arquitectura, todas ellas pertenecen ó á la sus-
tancia del edificio, ó á su apariencia, conforme 10 espe-
cifica la adjunta tabla.

(1. Gasto moderado, y debida colocacion
1
l. Distribucion.

rf de los materiales.

I
~ H. Proporcion de los miembros con su
g destino, 10 qua! pende ó
.....
~ l. De su cantidad ó buque, ó H. Ordenanza.

2. De su calidad y situacion LIIl. Disposicion.

I

Correspondencia lnutua en quanto (

~ á la situacion ......................

1

IV. Euritmia.
~. Correspondencia mutua en quanto
g

r

á la cantidad V. Simetría.
~. Propiedad de todas las partes de la

l obra J VI. Ornato.

32 Acerca de las tres cir-cunstanciasque en todo edifi..
CIO

(1) Mas adelante se verá como se usa la voz distriúHcion en otrosenti-
do 1 que es el mas general.
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cio han de concurrir, dice Paladio (lib. 1. cap. l.): feLa co...
"modidad se tiene quando á cada miembro se le diere su
"lugar y sitio acomodado, no menor que lo que requiere
"la dignidad, ni mayor que 10 que requiere el uso, ponién-
"dole en su propio lugar. Es á saber, quando las lonjas,
"las salas, los aposéntos , las bodegas, y los graneros ó
"cámaras para guardar el trigo, fueren puestos en lugares
"convenientes. A la perpetuidad y firmeza se tiene m"ira-
~,miento, quando todas las paredes fueren derechas á pl~
"mo, mas gruesas por la parte de abaxo que por arriba,
."y tuvieren buenos y suficientes cimientos: y dernas de
"esto que las columnas de encima estén en derecho de
"las de abaxo, y todas las aberturas, como son puertas y
H ventanas, asimismo estén una sobre otra, de modo que
"el macizo esté sobre el macizo, y el vacío sobre vaCÍo.
"La hermosura resulta de la forma y de la corresponden-
"cia del todo á las partes, y las partes entre ellas, y ellas
"al toda. Es á saber, que los edificios parezcan un ente-
"ro y bien acabado cuerpo, en el qual tengan convenien-
"cia el un miembro con el otro, y todos los miembros
"sean necesarios á 10 que se quiere hacer."

33 Estos tres requisitos en que estriba la perfeccion de
toda fábrica, de modo que será defectuoso qualquier edi.
ficio en el qual no concurrieren todos tres en igual grado,
determinan la division que hemos de seguir en este Tratado,
donde nos toca por 10 mismo declarar 1.o lo perteneciente
á la comodidad de los edificios; 2.0 quanto corresponde á
su perpetuidad ó firmeza; 3.0 lo que constituye su hermo-
sura.

De la Comodidad de los Edificios~

34 Habiendo de servir de habitacion para los hombres
la Ciudad que nos hemos propuesto edificar, es preciso sea
acomodada, para lo qua! hemos de escoger con gran pul-
so el sitio donde ]a fundemos, compartir y distribuir con
tino SU$calles, palacios, casas, &c. y dar 10$correspondien-

tes
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tes desahogos así á toda la pobIacion , como á cada una de
sus partes. Pende, pues, de tres cosas la comodidad de un
edificio, sea el que fuere; es á saber 1.° de su sitio; 2.° de

'" compartimiento ó distribucion; 3.° de sus desahogos.

Sitio de /11,Ciudad.

as Así como la habitacion del hombre, para que cor-
responda al fin con que la labra, ha de ser sana y aco-
modada, tambien deberá escoger el Arquitecto, quando
le tocare la rara suerte de estar en su mano la eleccion,
para plantar una Ciudad ú otra poblacion qualquiera, un
sitio donde disfruten sus moradores los dos beneficios de
la salud y comodidad. Buscará, pue~, un parage despe-
jado, y de buenas vistas; porque un ayre estadizo perju-
dica á la salud, y unas vistas tristes crian y fomentan la
Inelancolía. Es por consiguiente necesario busque un para-
ge de ayre sano y alegres vistas.

36 Quando un parage es habitado, facilmente se cono-
ce si es sano, porque 10manifiestala lozanía de los vegeta-
bles que en él se crian, llegando talnbien sus frutos á ma-
durez perfecta; la robustez, vigor y agilidad de los hom-
bres y demas animales, la fecundidad de las hembras, el
buen color de sus naturales, su buena estatura y ¡ con-
formacion, y particularmente el morir muchos de ellos de
edad avanzada. Pero se puede tener por cierto que el
ayre es sano en todo sitio ventilado y templado, esto
es, donde se muda con frecuencia, y no es ni fria ni ca-
liente por extremo; 10 peor de todo seria que fuese húme~
do. De todos estos defectos el menos perjudicial es el frio,
pues sobre que los climas frios crian hombres fuertes y ro-
bustos, hay mil reparos contra sus rigores, como la lum-
bre, el exercicio , la adequada posicion y distribucion de
las casas, &c. Los climas muy calurosos al contrario crian
hombres fioxos, holgazanes, amigos del regalo; y son po-
cos los reparos contra el calor excesivo. Pero de quantos

Sl-
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sitios mal sanos puede haber, los peores son los húmedos;
siendo la humedad, particularmente quando va acompaña-
-da del calor, causa de infinitos y gravísimos males.

37 Quando no estuviere al arbitrio del Arquitecto plan.
tar la poblacion donde mas convenga para la salud., cum.
plirá con hacer patentes á quien toque los perjuicios que
podrán originarse; así salvará su opinion, y quedará des-
car-gada su conciencia. No por. eso dexará (y en esto acre-
ditará su inteligencia) de poner sumo cuidado en precaver,
por todos los medios imaginables estos perjuicios, bien sea
mediante la debida direccion de las calles, bien fabricando
las viviendas con el tino correspondiente. Por ey.emplo , si
el parage fuese batido de ayres frios, ó hubiese en sus in-
mediaciones sierras nevadas, ó aguas enc.harcadas, dará tal
direccion á las calles, que no den paso ni á los ayres, ni
á los vapores perjudiciales de los charcos, y fabricará las
casas de manera que sirvan de reparo contra 10que los unos
puedan incomodar, y los otros perjudicar. Lo propio digo
de las Iglesias, Plazas y demas edificios públicos, á fin de
que no padezcan interrupcion alguna las funciones públi-
cas. Porque consta por experiencia que los ayres se llevan
los vapores de los parages por donde pasan, y con ellos
todas sus maléficas calidades.

38 Pero supongamos al Arquitecto enteramente dueño
de. la eleccion del sitio ¿,qual será entre los muchos que se
pueden escog.er el que mas acomode, y donde mas segu-

, .ramente se consigan los fines que antes decíamos'? Porque
hemos de confesar que de quantos hay, apenas se encuen-
tra uno que no tenga algunos inconvenientes. Recorrámos-
los , pues, todos, y consideremoslas conveniencias y de-
fectos de cada uno, á fin de dar la preferencia al que pro-
porcione mayores ventajas.

39 Una vez que es defecto capital de todo sitio el que
carezca de venti1acion, y peque de húmedo, síguese que
estará muy mal situada una poblacion en un valle ú hon-
donada dominada de empinadas sierras y encumbradasmon-

ta-
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tañas, porque en semejante sitio será forzosamente excesiva
la humedad por causa de las muchas nieblas que se levan-
tarán ; con las lluvias se inundará el valle-, y no será posi-
ble se disipe la humedad sino mediante algun ayre muy
recio que todo 10 derribará. Las nieblas y la humedad ha-
rán la poblacion muy fria en invierno; por ser hondo el
parage, será por extremo caluroso en verano, porque en
él se irán á juntar, como en un foco ó punto de reunion,
los rayos del sol rechazados de las alturas que le rodearen,
y los vecin05 serán molestados de bochornos continuas é
intolerables. Si en el valle húbiere bosques muy espesos,
¡erán todavia mayore~ la humedad y el frio , y ma$ inevi-
tables los males peculiaresá tan funesta situacion.

40 Las poblaciones fundadas sobre montañas, ó en si-
tios muy eminentes, experimentan los embates de vientos
recios y varios: verdad es que en semejantes sitios los ay-
res son puros y ventilados, no son de temer las enferme-
dades procedentes de pUtrefaccion , ni la persecuCion de
mosquitos, moscas., &c. , ni el mal olor, cuyas incomodida-
des no se pueden evitar en los sitios hond<1s y húmedos.
Pero tambien es muy sutil el ayre que allí se respira; los
trabajadores, y todos los que viven de continuo al raso es-
tán expuestos á enfermedades inflamatorias, .comó garroti..
Uos , dolores de costado, y á todos los males de pecho:
á cuyos daños se agrega la molestia de tener que subi~ y
baxar, y la escasez de agua.

41 Tambien tendrá sus inconvenientes plantar la po-
blacion en sitio llano, si fuese muy dilatada la llanura, sin
bosques ni montañas; porque como las montañas y arbo+
ledas ocasionan vientos ( Sanchez cap. 3. §. 2. ), si la campizla
fuese húmeda, faltará viento que disipe la humedad. Las
aguas no serán de gran calidad., ni tampoco buenas, por.
que no habrá fuentes, pues estas solo nacen donde hay
roontanas y oteros. Finalmente, faltando declivio que dé
curso á las aguas llovedizas , estas se quedarán encharca-
das, é inficionarán la atmósfera.

Un
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4~ Un lugar bastante elevado que domine la lIanura,

al rededor del qual no haya ni lagunas, ni charcos, ni
aguas detenidas, que esté resguardado de los ayres recios
poralgun bosque 6 alguna montaña, y cer~a .de un rio
caudaloso, cuyas avenidas no le puedan perJudIcar; este
sitio podria ser sano, y será al mismo tiempo muy alegre,
si gozare la perspectiva de un campo muy fertil y variado.

43 Aunque los sitios áridos Ó arenosos tam poco son
muy "ápropósito para plantar poblaciones; sin embargo, se
pueden remediar muchos de sus defectos abriendo pozos,
y procurando corra agua por las calles; plantando quan-
tos árboles sea posible, porque las arboledas ocasionan fre-
cuentes lluvias y abundantes rocíos. Sobre que estos recursos
proporcionarán no pocas conveniencias, precaverán muchas
de las enfermedades que se originarian de la gran secura
del sitio. .

44 Una poblacion fundada á la orilla del mar tiene que
temer muchos. contratiempos. Porque con la violencia de
los vientos suelen llenarse las playas de légamo y plantas
marinas, que en breve tiempo se pudren, y será su putre-
faccion mas ó menos perniciosa á la salud, conforme fue-
re el parage mas ó menos húmedo. Los rayos del sol, re-
flectidos del agua, podrán ofender la vista de los vecinos,
cuya incomodidad tambien es de temer siempre que la .po-
blacion está junto á una laguna ó algun rio caudaloso.
Quando se quiera resguardar de estos daños una poblacion
que sea forzoso plantar junto al mar, se procurará fundarIa
en algun sitio elevado donde haya peñas, sea poco el fon-
do , y de greda ó arena viva. Lo mejcr será escoger un sitio
antes alto que baxo, sin peñas que imposibiliten ó dificulten
hacer un desembarcadero, de modo que se vaya levantando
por entre montañas, con bastante llanura donde quepa la
poblacion, bien que conviene no sea dominada de montaña
alguna. Como concurran estas circunstancias, el mar no ar-
rojará porquerías á la playa, ni los vapores que de l~"uas.
se levantaren ofenderán .á los vecinos; porque antesl: ae,J1e=-

Tom.IX B 6~i
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gar á los edificios se habrán disipado. Casos lastimosos tie-
nen acreditado que el mar no tiene invariables sus límites,
pues ha sorbido muchas playas y tierras inmediatas, con-
forme se está viendo en Bretaña, 01anda, &c.; en otras
partes, y esto se ve en Suecia, el mar se ha retirado, for-
mando playas nuevas. Estos accidentes tuvo presentes PIa-
ton quando aconsejó que siempre que se hubiese de fun-
dar alguna poblacion junto al mar, se plantase quatro
leguas lejos de sus orillas.

45 Todas las naciones conocidas han fundado quanto
han podido en las riberas de los rios ; y no se puede ne-
gar que los rios facilitan, por medio de la navegacion , el
acarreo de los comestibles, ahorran mucha fatiga y trabajo,
y contribuyen á la fertilidad de la tierra. De aquí ha di-
manado que con el fin de disfrutar las ventajas que los
rlos proporcionan, las mas de las poblaciones se han fun-
dado en sus orillas; y como una Ciudad esté asegurada de
las inundaciones, su situacion será quanto cabe la mejor,
si estuviese puesta al mediodia, quedando el río del mis-
mo lado; porqoe los. vientos. norte y levante disiparán los
vapores" sin darles luga.r de ofender gravemente á los ve..
cmos~

46 Por 10 que mira á las vistas, serán alegres si fue-
ren hermosas, cuya hermosur.a consiste principalmente en
que ofrezcan á la vista mucha variedad de objetos ,y sean
de proporcionada extension~Porque ni en vistas muy ceñi-
das: cabe gran variedad, ni sirv~n para recrear el ánimo las
CJueson por extremo, dilatadas: en esta última circunstan-
cia ,.lejos de ocupar con de1eyte el sentido de la vista y la
fantasía, turban uno y otra; y por ofrecer demasiado nú-
mero. de objetos, ninguno de ellos hace el efecto que de-
biera~Es,. pues

"
necesarioque las vistas t para ser hermo-

sas, estén ceñidas dentro.de . Ifmites.regulares:: pero si fue-
se forzoso escoger.entre. los; dos: extremos, mejor será pe...
qu~n las: vistas, de dilatadas:, que no de reducidas; porque
estas: no se pueden ensanchar, particularmente si fuesen

ro-
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rodeadas de montañas; siendo así que la demasiada exten-
sion se puede remediar con plantar árboles, &c.

47 Por consiguiente será, en quanto á las vistas, el si-
tio qual deseamos si desde él se gozaren diferentes pers-
pectivas; v. g. montañas, mar, llanuras donde luzca en va-
rios ramos sus primores la agriculmra, praderas fecundadas
de diferentes arroyuelos, terminadas por fértiles collados y
alturas; donde en suma tenga que admirar á un tiempo la
vista los recursos del arte, y el hermoso desalifio de la na-
turaleza abandonada á sí sola.

48 Despues de la salud, conviene atender á la facili-
dad de subsistir los vecinos de -nuestra poblacion , bien se
crien los alimentos, y esto será 10 mejor, en su mismo
término, bien sea facil llevarlos de otras partes tan poco
lejanas como se pueda, á fin de que salgan mas baratos.
Ultimamente , si la Ciudad hubiese de ser de gran extension,
convendrá tenga mucha proporcion para el trato, el qual
facilitará á sus vecino.s el despacho de las obras de su in-
dustria, si la tuvieren; el acarreo de los mantenimientos,
de los materiales para edificar, y de las materias primeras
para las fábricas; y proporcionará á los hombres opulentos
las cosas de IUXQde dentro y fuera del Reyno , para que
vivan con mas regalo, magnificencia y ostent acion. Con
la mira de que goce nuestra Ciudad todos estos beneficios,
la plantificarémos en una llanura en la confluencia de dos
rlos, ó á las orillas de un rio caudaloso, que la atraviese
de Oriente á Poniente; cuya situacion contribuye infinito
á la salubridad del ayre, porque comunicándosele sin ce-
sar el movimiento del agua que corre, se renueva conti-
nuamente.

49 Pero primero procurarémos averiguar si está ex-
puesto el sitio escogido á temblores de tierra, en cuya
importante averiguacion nos guiará el saber q.ue quan-
to ~as abunda un parage de aguas minerales, nitro, sal,
y azufre, tanto mas expuesto está á los terremotos. Por-
que se tiene averiguado que todo esto abunda en Chile,

B~ cl
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el Perú, la Jamayca é Italia, en cuyos parages hay mu-
chos volcanes, y frecuentes temblores de tierra. Este ac-
cidente pasa por ser muy comun en las inmediaciones del
mar; atribuyéndose á que mojando sus aguas las pyrites,
se origina una fermentacion que al cabo prorumpe en es-
tallido. Los parages cuyo suelo es arenoso y cascajoso,
suelen estar libres de este azote.

Sitio de ¡os Edificios..

50 Dexamos dicho ( 22 ) que una gran poblacion,
qual es la que vamos edificando, se compone de varios
edificios, pues unos son públicos y otros particulares. No
hay duda en que el sitio de los públicos es tan señalado por
razon de su destino, que los mas no tienen sino uno de-
terminado; v. g. toda Iglesia -Parroquial debe estar en
medio de su distrito; un Hospital, lejos del centro, y aun
fuera de la Ciudad, &c. Dexarémos, pues, el especificar
los respectivos sitios correspondientes á los edificios públi....
cos para quando tratemos de ellos por menor.

51 Por 10 que mira á los edificios particulares, y es-
pecialmente á las casas que se labran dentro de la Ciudad,
para vivienda de sus vecinos, pocas veces se puede escoger
qual se desea el sitio, mayormente quando no se hace de
planta la pob]acion. El solar da mil sujeciones, ya porque
es de corta are a , ya por la irregularidad de su figura. Lo
mas que se puede escoger es el .barrio yla calle, y en-
tonces conviene preferir el barrio mas despejado y limpio,
la calle mas ancha y derecha, por ser mas facil su entrada,
y renovarse en ella el ayre con mas facilidad. Es muy del
caso que la casa, quando no tenga agua, esté cerca de al-
guna fuente, igualmente que de los puestos donde se ven-
den los comestibles, apartada del ruido; conviene sean des-
pejadas sus avenidas, y haya alguna plazuela en frente á
fin de que tenga muchas luces. Todas estas máximas se
irán aclarando á medida que fuéremos especificando las que
pertenecen á la distribucion.

De
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De la Distribucion.

21

S2 Ningun edificio puede ser acomodado como no esté
bien distribuido, pues claro está, y 10 dice Vitruvio -( lib. 1.
cap. 3. ) , que «'consiste la comodidad en la acertada dis-
"tribucion de los miembros del edificio, de modo que
"cosa ninguna estorbe el uso de ninguno; antes al contra-
,;río tenga cada uno el aspecto particular y necesario."

Estas palabras de Vitruvio se aplican, sin que nos
detengamos á probar1o, á la distribucion de una Ciudad,
igualmente que á la de los edificios que se han de levan-
tar en su recinto. Y aunque son estos los que deben ocu-
par principalmente nuestro cuidado, porque una vez que
estén edificados con arreglo á todos los preceptos del arte,
poco faltará, si es que algo falte entonces, para que sea
qual deseamos nuestra poblacion; sin embargo, es la distri-
bucioa de la Ciudad un punto que debe tocarse separada-
mente.

Distribucion de la Ciudad.

53 La distribucion de una Ciudad, la de quaIquier
edificio, es de dos especies; la una, llamada d~stribucion ex-.
terior, consiste en la acertada disposicion de algunas cosas,
que bien que estan fuera de su casco, contribuyen á la
comodidad de sus vecinos, tales son la forma de la Ciudad,
sus avenidas, &c. La otra distribucion,- que llamamos in-
terior , determina la forma y direceion mas adecuada de sus
calles, el número y reparticion'de sus plazas, &e.

Distribucion exterior de l~ Ciudad.

54 El prim~r punto de esta distribucion es la forma
exterior de la Ciudad, 6 la figura que hemos de dar á su
contorno 6 planta, la qual pende principahnente del en-
sanche ó de la sujecion que dé el sitio, y del vecindario

Tom. IX. B 3 que
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que hubiere de tener. Pero si pudiésemos escoger el sitio
á nuestro arbitrio, haríamos nuestra pobIacion de figura
exágona ó pentágona, con lo que estarían sus barrios mas
inmediatos unos á otros, seria mas facil entre ellos la co-
rnunicacion, y tambien la execucion de las providencias
políticas.

5S Al rededor de la Ciudad haríamos tres viales ó calles
de árboles; el de en medio, ancho para los carruages ; y los
de los lados, mas angostos para la gente de á pie. Mas allá
de estos viales plantaríamos los arrabales, adonde echaría-
mos todos los oficios mecánicos que causan mal. olor, ó
hacen ruido, los lavaderos, las casas donde se alquilan si...
llas de posta, coches de camino, y tambien los mataderos
con las quadras que necesitan, &c.

56 Al rededor de los arrabales abriríamos. un canal de
tInos treinta pies de ancho por 10 menos, el qual se co-
municase ,en cada extremo de la Ciudad, con el río que
la atravesara; mediante lo qual el ay re se renovaría sin
cesar en lo interior y lo exterior de la poblacion ; seria
de mucho recurso este canal para la limpieza de las alcan-
tarillas,. haciendo en sus orillas diferentes. arcas de agua. que
se llenarian ó con bombas,. ó por medio de fuentes. distri-
buidas al rededor de la Ciud1d , cuya agua guiaríamos por
encañados ó canales, ó por unos y otros á un tiempo..

57 Mas. allá. de los arrabales' plantaríamos
"

en sitios.
eminentes donde diese bien el ayre, los' hospitales y ce-
menterios; porque la corrupcion que sale' de unos y otros,
¡nficiona el ayre, y las. aguas., conforme' 10 probaremos en
su lugar:: cuya ¡nfeedon , bien que nO'se manifiesta desde
luego n0tablemente, nO'dexa de ir danando á la salud, co-
municando poco á poco á los cuerpos: unas: calidades que
suelen achacarse á otros influxos. Entre' los. arrabales. y la.
Ciudad tiraríamos algunas: calles de comunicacion.. .

S8 La entrada de una Ciudad es' un punto. principaIí...
simo" pues sobre que ha de ser facil para los; forasteros,
proporciona la salida á los' vecinos'; y á fin de que unos

no
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no estorben á otros, es indispensable que todo esté muy
desahogado, para lo qual conducen mucho las avenidas.

59 Damos este nombre á los caminos que desembocan
en la Ciudad, los quales han de ser tanto mas anchos,
quantO mas populosa ella sea, y mayor el concurso .de fo-
rasteros. Y por no errar, no nos contentaríamos con hacer
de este ancho las avenidas en las inmediaciones de la Ciu-
dad; pues con el fin de evitar todo tropiezo, seria. preciso
que esta anchura empezase á alguna distancia de sus ta... ,
plas o muros.

60 Si nuestra Ciudad fuese de mucho buque, multipli..
caríamos sus entradas, distribuyé.ndolas á distancias con cor..
ta diferencia iguales, siempre con el fin de dar mayor co..
modidad, y escusar embarazos. Por cuyo motivo las puer-
tas de nuestra poblacion, á las quales acuden á un tiem-
po muchos carruages, no pueden tener menos de veinte
ó veinte y quatro pies de ancho y el duplo de alto: y
aunque no sería mala su forma si fuese rectángula, se
las podria sin embargo voltear; porque rematando en arco,
tienen mayor firmeza.

Distribucion interior de la Ciudad.

61 Con el mismofin la daríamos tambien muchas calles,
Con lo que seria la comunicacion facil y acomodada, y las
tiraríamos á corde~, bien que huyendo de cierta fastidiosa
regularidad que se nota en algunas Ciudades de Europa. fe El
"diseño de una Ciudad, dice Milicia ( Vit. Archit. pago 64),
"pide sin duda algW1a euritmia y orden; pero tambien re..
"quiere variedad, eleccion, abundancia, oposicion , y aun
"desorden. Por este medio las bellezas serán mas gratas, y
"darán mas golpe, y se quitará aquella insípida exactitud,
"Y fria uniformidad que con disgusto se repara en algunas
"Ciudades que llaman regulares. El que ha visto una Ciu-
"dad de Olanda , las ha visto todas: todas las calles es-
"tán tiradas á cordel, con un canal en medi0, y árboles

B 4 " en
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"en los lados. En todas partes se ve la cansada repeticion
"de unos mismos objetos. Es de hombres de gusto huir de
"la extremada regularidad y euritmia."

62 Sobre fastidiosa, es tambien pueril tanta uniformidad
en la distribucion de una poblacion ; y por este motivo, en-
tre otros, desecha con razon Milizia (Archit. part.2. pag.43.)
la planta de Ciudad que trae el Marques Galiani en su
Vitruvio ; añadiendo: «Estas euritmias en dibuxos ó modelos
"son juegos de niños. No hay poblacion alguna, por pe-
"quefia que sea, que se vea toda entera en una mirada.
,., La planta de una Ciudad ha de estar distribuida de ma...
"nera que la magnificencia del total vaya subdividida en
"una infinidad de bellezas particulares,. todas tan diferen-
"tes unas de otras, que el que la ande de un cabo á otro
"jamas tropiece con unos mismos objetos, antes encuentre
,., en cada barrio algun objeto nuevo, singular, que le dexe
"admirado. Debe haber orden, pero con una esp~cie de
"confusion ; todo ha de ser recto y regular, pero sin mo~
"notonía; de suerte que una multitud de partes regulares
"en el todo despinte la idea de cierta irregularidad y caos
"tan del caso en las grandes Ciudades. Pero' para esto es
"preciso entender singularmente el arte de las combina-
"ciones; y ningun Artista acertará á escoger las mas feli-
,,-ces, si tuviere sin viveza la fantasía ~ y el alrn.a sin in-
"genio!'

63 Al determinar el ancho de las calles, y la altura
de las casas de la Ciudad, atenderíamos al temple-del cli-
ma donde la edificá$emos.En los paises fríos ó templados,
hanamos las calles.anchurosas, y las casas menosaltas; con
esto el sol bañaria todos los edificios, calentaria las vivien-
das, las proporcionaria mayor luz, y disipada la hume-
dad. Fuera de esto, en las calles anchas cabe mucha gente,
son menos los tropiezos, y se goza mejor la extension y
hermosura de los edificios, sean templos, palacios, &c.
que son el ornamento de una gran poblacion. Pero en un
clima caluroso, baríamo¡ mas altos los edificios, y las ~a-

l1es
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lles mas angostas, con el fin de te.mplar el cator excesivo
mediante la mucha sombra que arroJasen las casas; punto muy
provechoso para la salud. La incomodidad del extremado
calor nos obligaria tambien á dar á los edificios, con el fin
de que se mantuviesen frescos, menos vanos para. venta-
nas ó balcones. y por lo que mira á la altura de las casas,

procuraríamos huir, atendiendo siempre al ancho de las ca-
lles , del extremo de los Chinos, que no tienen mas que
quarto baxo, y del que se nota en algunas Ciudades de
Europa, cuyos edificios son de extraordinaria altura. En
los climas templados, basta dar ( Patte. Mem. d' Archit.
pago 13.) á las calles cincuenta ó setenta pies de ancho, y
lmos tres pisos ó altos á los edificios.

64 La forma de las calles podría darnos aIgun cuidado,
si no estuviésemos persuadidos á que de las tres que se las
suele dar, las dos tienen graves inconvenientes. Porque hay
calles, y así son las de Bolonia en Italia, con soportales de
cada lado, sobre los quales estan los primeros pisos de las
casas .;.hay calles con pretiles de cada lado, como las de Lon-
dres ; y ca1les todas abiertas y llanas, como las de Madrid.

65 Por lo que mira á los soportales, no hay duda al-
guna en que resguardan á la gente de á pie de la lluvia,
y de tropezar con los- carruages ; pero afean mucho una
Ciudad, la hacen triste, y son causa de que se cuide poco
de la limpieza de las calles, que parecen unas letrinas. Fuera
de esto, los soportales quitan mucha luz á los quartos baxos,
á las tiendas, y es peligroso andar por ellos de noche.

.66 Los pretiles son tambien causa de no cuidarse la
limpieza de las calles, de donde resulta que .las de Lon-
dres son intransitables: enfrente de las cocheras, y en las
bocas calles que atraviesan las principales, es forzoso cortar
los pretiles; de donde nace la gran incomodidad de tener
':lue subir y baxar continuamente el que anda por una Ciu-
dad de calles con pretil.

67 Así como nuestra población ha de tener calles de
proporcionada anchura por razon de la comodidad y con-

ser-
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servacion de la salud, debe tambien por ambos motivos
tener diferentes plaz;as. Porque estas contribuyen infinito á
que sea mas alegre 10 interior de la Ciudad, tengan sus
edificios mas luz y mayor ventilacion, y se disipe mas fa-
cilmeme la humedad y mal olor de sus calles; y ademas
de esto, son necesarias para vender muchos géneros así de
primer necesidad, como de luxo.

68 Por razon de todos estos beneficios se hace paten-
te , que quanto mayor sea una poblacion; tanto mayor nú-
mero de plazas la corresponde; teniendo presente que la
extension de estas debe ser proporcionada al buque de
aquella. Porque serían tan ridículas plazas muy espaciosas
en poblaciones pequeñas, como poblaciones de mucha ex...
rension con plazas reducidas.

69 Ningun sitio es mas adecuado para las' plazas que
las encrucijadas, esto es, los parages donde se cruzan dos
ó mas calles; porque con su anchura se precaven los tro-
piezos á que daria forzosamente lugar la concurrencia de
lás calles: cuya concurrencia., quando se hace en una pla-
za , ofrece claros, que hacen las inmediacionesy la entrada
de esta mas vistosa y acomodada.

70 La distribucion de las plazas pide tino; su forma,
su extension ha de ser varia segun varían ciertas circuns-
tancias, y sobre todo segun hubiere de concurrir en ellas
mayor ó menor número de personas; á fin de que ni por
el poco concurso parezcan mayores de lo que son y deben
ser, ni menores quando fuere mucha la concurrencia.

71 Pero se las quitará á las plazas la mayor parte de
.su utilidad, y toda su gracia, si fuese extraordinaria la al-
tura de los edificios inmediatos. Por este motivo adopta-
mos la regla de Albertí, quien sienta (lib. 8. cap. 6. ) que
los edificios que forman el recinto de una plaza, no deben
tener de alto mas de un tercio, ni menos de un sexto de
su ancho de ella.

72 Al rededor de las plazas de uso ordinario donde
se venden comestibles, y de las que solo sirven una vez

ca-
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cada semana para mercado, debe haber soportales por la
razon que es facil de adivinar. Bueno seria tambien que
cerca del centro de la Ciudad hubiese un grandísimo espa-
cio regular, dividido con regularidad en soportales aislados
en la direccion de su ancho y largo, debaxo de los .quales
se vendiesen á cubierto los varios géneros distribuidos en
sus diferentes clases. Con esto se formaria una espaciosa
plaza dividida en otras muchas igualmente regulares, y de
forma distinta; una para el pescado, otra para la carne,
otra para la fruta, otra para granos," &c. : estando por este
medio todo separado, recogido y bien guardado, como cor-
responde en una poblacion gobernada por máximas de bue-
napolicía. Estas plazas han de estar bien empedradas, con
declivioácia su centro, y fuentes en medio y al rededor.

Distribucion de los edificios.

73 Tambien admiten los edificios dos especies de dis-
tribucion; es á saber, la interior y la exterior. El objeto de
la primera es repartir el terreno que coge el area ó la plan-
ta de toda la fábrica en las diferentes piezas propias de su
destino; la distribucion exterior determina. la reparticion
de los pavellones, resaltas, trascuerpos', y de los cuerpO$:
intermedios, que dan cierta expresion y alma á la orde-
nanza de las fachadas.

Nos toca, pues, individualizar quanto corresponde
áambas distribuciones, y procurarémos cumplirlo despues
que de:x:emosdeclaradas algunas máximas generales acerca.
de la distribucion de los edificios..

Distribucian de los edificios en genera/~

74 U na: vez que lbS edificios,. 105 de habítacion por 10
menos, se' fabrican para la conservacion de los. hombres,
parece que de.beria ir arreglada su distribucion á reglas. fixas
é invariables, por lo que tocaá la comodidad. Pero son

tan
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tan varios en esto los pareceres de los hombres, pues 10
que á unos acomoda y gusta, molesta y desagrada á otros;
el clima, los tiempos, las costumbres y usos de las nacio-
nes, los paragcs, los fines con que se labran .los edificios
son tan distintos, que parece imposible tenga principios
constantes la acertada distribucion de una fábrica. A pesar
de todo esto, no dexa de haber algunas máximas generales,
que debe tener presentes todo .Arquitecto que quiera acre-
ditarse de juicioso.

75 Porque, va errada la distribucion de un edificio
1.° siempre que desdice del fin y destino con que se fa-
brica; 2.° quando sus partes accesorias no conspiran á for-
fiJar con el cuerpo principal un todo uno y sencillo. Pide,
pues, la buena distribucion no solo que el cuerpo princi""
pal de una fábrica esté repartido como corresponde, mas
tawbien que. todas sus accesorias esten en sitio y disposi-
don correspondiente, segun sea su uso, y conforme ten-
gan mas ó menos relacion con el edificio principal. Estas
accesorias son, respecto de una Ciudad, arrabales, teatros,
hospitales, &c. , y respecto de la casa de un Magnate,
cocinas, reposterías, cocheras, caballerizas, &c. Va erra-
da la distribucion, 3.° quando es desproporcionada respec-
to del tamaño ó buque del edificio; porque seria cosa muy
ridícula repartir un palacio en piececitas como celdas de
Frayles, y una casa pequeña en uno ó dos salones. Pide
la buena distribucion, 4.° haya en un edificio piezas de di-
ferente buque y figura; 5.° que las partes mas nobles y
hermosas esten mas á la vista, y' en parages menos apa-
rentes las de orden inferior; 6.° que todo edificio se pre-
sente bien, tenga por 10 mismo una entrada que preocu-
pe ; sean tales sus piezas, que vaya en aumento su mag-
nificencia y elegancia; 7.° que los resaltas no quiten ni lu-
ces ni vistas á los rehundidos; 8° que en todo el edificio
y cada una de sus partes haya toda la luz posible.

76 Quiere Paladio que todo edificio se divida desde
su entrada como en dos partes iguales, y sea tal la distri-

bu-
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bucion de ambas, que todas las piezas ó nlicmbros de la
una correspondan en número, forma y buque á los de la
otra. Pero séanos lícito decir con el permiso de tan gran
Maestro, que esta regla no tiene fundamento alguno ni
en la comodidad, ni en la firmeza, ni en la hermosura
de los edificios. No le tiene en la comodidad, porque
siendo varia la distribucion en cada lado de la fábrica, po..
drá servir para mas usos que si en los dos fuera una mis-
ma. Tampoco le tiene en la firmeza, porque no es nece-
saria la expresada division á fin de que ( y esta es la ra-
zon de Paladio ) lleve cada parte con igualdad el peso de
la cubierta, pareciéndole que en la parte donde faeren
menores las divisiones, será mayor la resistencia. Pero
quando el edifiéio es chico, todo el peso de la cubierta
carga sobre las paredes maestras que forman su ámbito; y
quando es de mucha extension, no lleva una cubierta so-
la, y las que le cubren descansanó deben descansar sobre
paredes hechas de intento mas robustas que las de traviesa,
las quales solo sirven para las divisiones interiores. Final-
mente, tampoco pide la hermosura, por razon de la eu-
ritmia , que se siga la máxima de Paladio; porque la eurit-
mia solo debe procurarse en lo que se ve en una mira-
da , como los Jardines, las Iglesias, &c. , pero no en las
Ciudades, Palacios y casas, cuya distribucion, despues de
edificadas, no se ve en una vista como en el dibuxo, antes
seria entonces fastidiosa tanta uniformidad.

77 Sin embargo de estas reglas generales, le quedan
todavía que vencer al Arquitecto muchísimas dificultades
peculiares á la distribución, por causa de las irregularida-
des del terreno; conociéndose en esto la destreza de un
Artífice, pues, segun la máxima que constantement~ repe-
tia Bernini (Miliz. Vit. Archit. pag. 363.) la habilidad de un
Arquitecto se indicia principalmente del tino con que con-
vierte en bel1ezaslos defectos del sitio.

78 Por lo mismo que la buena distribucion es tan esen-
cial y dificultosa respecto de qualquier edificio, no deben

per-
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perdonar los principiantes fatiga alguna para ha.cerse dies-
tros en esta parte, tanto como en dibuxar 10$ órdenes de
Arquitectura. Porque solo en los templos, palacios, y otros
edificios pÚblicos se le proporcionará al Arquitecto usar los
órdenes; y por mas que acierte á engalanadas, siempre
saldrán defectuosas sus obras sierrare la reparticion.

'19 Ya que errada esta tiene la fábrica un vicio capital,
que despues de edificada no se podrá remediar, si es que
se pueda, sin mucho gasto; es indispensable forme antes
de todo el Artifice un plan, dibuxo, traza ó modelo de
la obra, á fin de dar á su idea á muy poca costa ea el
papel todas las vueltas que necesite, hasta parar en un
pensamiento que dexe ayrosa su opioion, y cumplidos tos
deseos del Señor de obra. Debe por consiguiente el que
aspira á !olerArquitecto exercitarse mucho en dibuxar pIa-
nos, ver y copiar muchos ,. con cuyo exercicio adquirirá,
por poco que la disposicion-natural le ayude, el tino de
la buena distribucion. Pero no debe mirar este exercieio
como el único objeto de su estudio; si no se dedicare al
mismo tiempo á adquirir las noticias en que estriba la bue-
na edificacÍon, toda su Arquitectura no pasará de pintada,
.y él será J como otros muchos, un mero dibuxante ó tra-
cista, y no un Arquitecto. l\1uévenos á insistir en esto la
mucha lástima que siempre nos ha causado ver muchachos
de muy buen talento y mejor voluntad ga$tar, por mal
dirigidos, muchos años en dibuxar, pero no en aprender Q
estudiar Arquitectura (1).

Pe-
(1) Mucho mayor es todavía eJ daño quando los maestros haccndibuxar

á sus discípulos obras en las quales se notan defectos. sin advertírselos.
(t .Fabricó Viñola sobre la via Flaminia un Templo por el gusto antiguo,
"lIam3do S. Andres del Molle. Este Templo es muy estimado. y se man-
"da dibuxar á todoS' los muchachos que se dedican á la Arquitectura, sin
"advertirles sus defectos." Milic. Vtl. Archit. pago 264.

Esto pasa en Roma. Despues de especificar el citado Autor los defec4
tos de aquella obra, añade cr ¡En una obrita de Viñola tan acabada,

r
he-

"cha á jmitacion de las buenas de la Antigüedad, tant.os defectos Ala..
"bar es cosa muy facil, pero hacer obras de Arqllitectura correctas, es
"empresa de la m..yor dificultad."


